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Una toffnenta estalló cerca, sin duda,

porque de repente se levantó un üen-
"Las miradas intenogaban el horizon-

te como si encenara el secreto del por-

venir. Los días que

siguieron el cielo se

cubrió de nubes.

CoN un lenguaje poéti-

camente inspirado, Mi-
chel Tournier cuenta en

su última novela la ex-
traordinaria historia de

un hombre sencillo. Ele-
azaf es un pastor protes-

t¿nte en la Irlanda del si-

glo XIX. De condición
humilde, se casa con la

hija tullida de unos te-
rratenientes que acep-
tan un casorio sin dote
para desprenderse de la

chica. Pronto nacen

to üvo y fresco. -Es
una advertencia-

comentó Eleazar."

critura secundaria hecha,

a su vez, de la superposi-

ción de diversos planos.

En Gilles y Juana (1989)

era la historia y la revisión

crítica de la leyenda de

Juana de fuco y Gilles de

Raiz lo que sostenía la no-

vela. En Viemes o los lim-
bos del Pacífico (1985),

Tournier realizó una re-

lectura completa, crítica y

profundamente lograda

del Robinson Crusoe de

Défoe y por extensión
del hombre moderno. Yasícon

todas sus obras. EnEleazar la

trama está alentada por el re-

descubrimiento de la figura bi
blica de Moisés. Toumierha es-

crito que su trabajo nacíadirec-

tamente de una pregunta plan-

teada por el hebraista André
Chouraqui; en concreto: ¿cómo
es posible que Moisés, el gran

patriarca,el único que ha soste-

nido la mirada en plena reve-

lación de Dios, fuera excluido
de la tiena prometida?

Pero no tema el lector. La di-

mensión simbólica o crítica de

la literatura de Tournier nunca

asfxia el aliento nanativo de sus

novelas. Al contrario, esa face-

ta reflexiva, contemplativa en

este caso, añade un gran pla-

cer e ilumina la acción con des-

tellos a los que la mejor litera-

tura jamás ha renunciado.

Coray Benjamín, dos niños pre-

ciosos y llenos de vida. Elea-
zarimparte su ministerio en tie-

rras católicas y hostiles a cuanto

viniere de Inglaterra. Para col-

mo, duda interiormente sobre

cuál sea la fe verdadera. Un día,

se enfrent¿ a un individuo que

fustiga salvajemente a un cria-

do; como Don Quijote en su

primera aventura le insta a que

detenga aquel desproporciona-

do castigo hacia el niño pero el

hombre se niega. El pastor de

almas le golpea con un bastón y
sin querer le produce la muer-
te. Se deshacen del cadáver

arrojándolo al mar pero Elea-
zar decide panir con su familia

hacia el Nuevo Mundo. Para

entonces se había desatado la

hambruna de 1848 en lrlanda.

Oleadas de emigrantes surcan

los mares en todas las direccio-
nes. Los cuatro miembros de

la familia O'Braid ponen rum-

bo a California.Latravesía oce-

ánica recuerda por momentos el

descenso al averno dantesco.
Por fin llegan ala etapa decisi-

va: el desierto americano. Poco

a poco los O'Braid se quedan

solos rodeados de peligros. En
un viaje iniciático, Elezar con-

duce a los suyos confiado úni-
camente en un Dios cuyo rostro

intuye finalmente.
Como en otras obras de Mi-

chel Tournier, la acción princi-
pal está enriquecida por una es-

Ímno DE u nrcA


